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NAPOLEÓN TIRANDO LAS OREJAS Á ESCOIQUIZ. 

fin á la entrevista autorizándole para que en nombre suyo prometiese á su re­
gio alumno el reino de Etruria en cambio de la corona de España, sin olvidar 
el punto culminante de las ilusiones del malhadado clérigo, el de la boda de 
Fernando con una princesa imperial. El canónigo echó sus cuentas, y en la al­
ternativa de vivir en la oscuridad si Fernando se resistia al cambio propuesto , ó 
de ser su constante privado si aceptaba la corona de Etruria, dedujo que le es­
taba mejor lo último, aun cuando para satisfacer su ambición hubieran de 
sacrificarse los deberes que como español le ligaban á su pais. Voló, pues, 
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Escoiquiz al alojamiento de Fernando , y comunicando á este y á su comiti­
va la nueva propuesta del emperador , reunióse el consejo del rey para exa­
minarla. La mayoría la halló inadmisible, no tanto por razón de decoro, 
cuanto por la convicción en que estaba de que Napoleón exigia mucho para que 
se le concediese algo. Era ya locura y delirio llevar la confianza á tal punto, pre­
sumiendo que aquella impotente negativa haría ceder á Napoleón en sus preten­
siones. Escoiquiz por su parte manifestó su opinión diametralmente opuesta á la 
délos consejeros, votando por la admisión del reino de Etruria y manifestándose 
igualmente ciego que aquellos, aunque en contrario sentido , pues si el empera­
dor no habia tenido inconveniente en burlar las esperanzas de Fernando después 
de las promesas hechas por Savary, ¿quién aseguraba al canónigo que cumpliría 
ahora su nueva palabra? Ilusión tan estravagante necesita para ser esplicada re­
conocer una causa mas fuerte que la simple credulidad. Escoiquiz soñaba en el 
mando , y con tal que pudiera ejercerlo en cualquier rincón de la tierra, lo demás 
le importaba bien poco. Dotado Napoleón de un instinto maravilloso para cono­
cer á los hombres, no se contentaría probablemente con tirar las orejas á aquel 
incapaz sacerdote; pero ya le tocase el resorte de la ambición, ya recurriese tal 
vez á la amenaza, Escoiquiz ha tenido buen cuidado en callarlo al referir su en­
trevista , quedando por consiguiente nuestra observación en' estado de mera sos­
pecha , aunque muy vehemente y probable. 

Deseoso el emperador de dar tiempo á la llegada de Carlos IV para acabar de 
una vez la comedia que hacia representar al hijo, manifestó no querer entender­
se con Ceballos en la prosecución de las conferencias empezadas, por lo cual suce­
dió á este D. Pedro Labrador para continuar sus pláticas con Champagny. Labra­
dor no se avino con el ministro francés, y rompió desde luego sus negociaciones. 
Escoiquiz prosiguió sus tratos entendiéndose con el obispo de Poitierst Mr. de Prat, 
pero sin resultado definitivo , basta el 29 de abril, víspera de la llegada de los re­
yes padres a Bayona, en cuyo dia anunció Napoleón á Fernando que desde en-
tondes en adelante rompía sus conferencias con é l , tratando solamente con 
Carlos. -

Recibidos los reyes padres en Bayona con el ostentoso aparato de que hemos 
dado cuenta á nuestros lectores, divisaron al apearse del coche á Fernando y á 
Carlos sus hijos, los cuales los estaban esperando al pie de la escalera. Saludó 
Carlos IV al segundo, y abrazóle María Luisa , visto lo cual por Fernando que ha­
bía permanecido inmóvil al observar que su padre no le dirigía la palabra, se di­
rigió á abrazarle también. Carlos rehusó aquella muestra de forzado afecto, mani­
festándole su indignación de un modo significativo, tras lo cual le volvió la espal­
da, comenzando á subir las gradas con lâ  severidad pintada en el semblante. La rei­
na, si hemos de dar crédito á algunos escritores, cedió á la voz de la'naturale-
za y abrazó á Fernando; y aunque concuerda muy mal esta demostración con las 
espresiones que la hemos visto verter en sus cartas á Murat y con la escena de 
que luego hablaremos, no es imposible que Maria Luisa se acordase en aquellos 
momentos de que era madre , como tampoco qne influyese en su abrazo la circuns­
tancia de hallarse presente á la escena numerosa reunión de espectadores. Los her­
manos Fernando y Carlos se dirigieron á su morada, entrando sus padres en el 
alojamiento que les estaba destinado , donde reunidos al hombre sin cuya compa­
ñía les era imposible vivir, le estrecharon ardientemente contra su corazón der­
ramando lágrimas de alegría. Poco rato después vino el emperador á visitarlos, 
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REUNIÓN DE LOS REYES PADRES CON EL PRINCIPE DE LA PAZ. 

siendo escusado decir las significativas muestras de alborozo y gratitud con que 
seria recibido. 

Los regios honores con que el emperador habia dispuesto la entrada de sus 
nuevos huespedes, y las notables muestras de deferencia que les prodigaba, eran 
hijos del estudio y del cálculo. La perfidia usada con el hijo necesitaba legiti­
marse con la necesidad de sostener los derechos del padre, y conveníale al empe­
rador manifestar desde un principio de un modo aparatoso y visible su disposición 
decidida a protegerle. La intriga y algún tanto de paciencia harían después lo de-
mas. M arribo de Carlos mientras tanto puso á Napoleón en conflicto consigo mis­
mo. De lejos, y no conociendo á su aliado sino de oidas , por decirlo asi, podia ser 
Bonaparle bastante osado , ó si se quiere , bastante inicuo, para atreverse á todo; 
pero visto Garlos IV de cerca y atendido lo que naturalmente prevenían en su fa­
vor la bondad pintada en su rostro, la desgracia en que habia caido, los padeci­
mientos morales y lisíeos que gastaban su anciana existencia, y su resolución mis-



DE LA INDEPENDENCIA. 59 

ma de ponerse en los brazos del hombre cuyo auxilio imploraba, no era tan fá­
cil decidirse Napoleón á obrar con el padre en los términos que con el hijo. 
Si Carlos IV hubiera sabido persuadirse del secreto poder que ejercía en el áni­
mo del hombre que meditaba devorarle; si hubiera ostentado á sus ojos la digni­
dad y firmeza que en su posición le convenían ; si una vez hecha su protesta hubie­
ra manifestado de un modo decidido el consiguiente empeño en volver á ocupar el 
trono contra cuya usurpación reclamaba , es muy dudoso que el emperador hubiese 
sido bastante desalmado para olvidar con él toda clase de consideraciones. Carlos, 
empero, no parece que fue á Bayona sino para ostentar mas de cerca á los ojos del 
emperador la pequenez y miseria de toda la regia familia ; y el que derribado del 
solio y refugiado en pais estrangero era objeto que Napoleón no hubiera de cer­
ca podido mirar impasible , dejó de inspirar compasión desde el momento en que 
dio claramente á entender lo indiferente que le era recobrar el mando perdido , li­
mitando toda su ambición á vivir en compañía de su Manuel y nada mas. 

La primera entrevista del emperador con sus huéspedes se redujo toda á protes­
tas de la mas sincera amistad por su parte, manifestándose decidido á sentarlos en el 
trono y á reconquistarles el antiguo poder. Napoleón acaso fue sincero en aquellos 
primeros instantes. Al dia siguiente fueron los reyes padres convidados á comer al 
palacio imperial. Carlos IV, asido al brazo de Bonaparte, subió con dificultad la esca­
lera que conducía al salón , y aludiendo á sus achaques , á su ancianidad y á su hi­
jo , me ha derribado , dijo al emperador, porque no tengo fuerzas. « Eso lo veremos, 
•contestó este: apoyaos en mi que podré sostener á los dos.» Tal creo, replicó Car­
los , parándose á mirar á Bonaparte ; y en ello fundo mis esperanzas. Sentados los re­
yes á la espléndida mesa que Napoleón les tenia preparada, notó que faltaba en 
en ella el príncipe de la Paz , y lleno de ansiedad preguntó: ¿y Manuel? ¿dónde está 
Manuel? Napoleón, que en aquellos momentos preparatorios nada estudiaba tanto 
como complacer á Carlos IV, no podía haber olvidado al valido en la mesa; pero 
quiso sin duda escitar la pasión del monarca para doblar mejor su .complacencia tras 
aquel momentáneo pesar. Godoy fue llamado á la mesa imperial, y reinaron en ella 
la efusión y la alegría. 

GODOY Y LOS REYES PADRES EN LA MESA DEL E>n>ERAro:u 
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A la segunda entrevista, era Napoleón dueño ya del corazón de Carlos IV, sien­
do para nosotros indudable la resolución del anciano monarca de traspasar su coro­
na á las sienes del emperador desde el tercer dia de su llegada á Bayona. El prínci­
pe de la Paz, dueño de pintar á su modo las conferencias secretas que tanto él co­
mo sus augustos amigos tuvieron con el emperador, nos merece muy poca 
fé en el relato que de ellas hace, mayormente cuando se hallan en contra­
dicción con los hechos. Nosotros hemos visto á Carlos IV (y perdónesenos la 
prolijidad con que insistimos en esto) verificar su protesta contra la abdica­
ción , poniendo su suerte, la de su familia y la de la nación entera eu ma­
nos de Bonaparte, sin que ni en ella ni en la carta con que fue acompañada 
haya la menor espresion de la cual se deduzca haber sido hecha la tal protesta con 
el solo y esclusivo objeto de recobrar el trono perdido. En la correspondencia de 
Maria Luisa con Murat no se advierte tampoco indicación la mas ligera que nos 
haga variar de concepto, limitándose siempre aquella señora á implorar la pro­
tección del emperador con abstracción absoluta de las consideraciones debidas 
á la independencia nacional. Si al salir los reyes padres de España manifes^-
taron deseo de volver á ocupar el trono , como algunos historiadores nos dicen , ese 
anhelo debió ser muy tibio y muy pasagero , debiendo juzgarse otro tanto de las 
ilusiones que á su entrada en Bayona pudieron formar, visto el recibimiento que 
Napoleón les hacia. Las anécdotas que en ese sentido se cuentan dicen relación casi 
todas á Maria Luisa; pero ni las palabras que se atribuyen á esta señora están de 
acuerdo con las que hemos visto estampadas en sus cartas, ni por las circunstancias 
en que se dice pronunció algunas de ellas, pueden tal vez atribuirse á otra causa que 
al deseo de evitar se les pusiese impedimento en su viaje á Bayona (1). El príncipe de 
la Paz en el tomo último de sus Memorias, censura abiertamente la tibieza mostrada 
por Carlos IV en lo de volver á reinar, dejando asi abierto á Napoleón el flanco por 
donde mejor podia atacarle. Napoleón desde entonces podia decir á su aliado : «Vos 
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(t) Los reyes padres salieron de España persuadidos, dice Toreno , hasta cierto punto de que Na­
poleón los repondría en el trono. « Pruébanlo (añade) las conversaciones que tuvieron, e.n el camino , y 
señaladamente la que en Villa-Real trabó ia reina con el duque de Manon; á quien habiéndole pre­
guntado qué noticias corrían , respondió dicho duque: asegúrase que el emperador de los franceses reú­
ne en Bayona todas las personas de la familia real deEspaña para privarlas del trono. Paróse la reina 
como sorprendida, y después de haber reflexionado un rato, replicó: Napoleón siempre ha sido enemigo 
grande de nuestra familia: sin embargo, ha hecho á Carlos reiteradas promesas deprolegerle, y no creo 
que obre ahora con perfidia tan escandalosa.» 

Esta conversación no nos prueba á nosotros nada , ó cuando mas, nos prueba muy poco. Señalado el 
duque de Mahon por su empeño en que se evitara á todo trance la traslación de la familia real de Es­
paña á Bayona, pudo Maria Luisa dirijirle las espres.adas palabras con objeto de tranquilizarle y nada 
mas; y aun cuando de ellas se infiera la persuasión en que entonces estaba aquella señora devolver á rei­
nar otra vez, eso no quita la facilidad de su aquiescencia á los caprichos de Napoleón, si este determinaba 
lo contrario. Lo mismo debe decirse délas siguientes espresiones que se leen en la carta escrita por la mis­
ma á Napoleón desde Aranda, participándole con fecha del 23 su salida y la del rey su esposo para Bayo­
na: «si hubiesen llegado para entonces (cuando la sublevación de Aranjuez ) las tropas de V. M., ellas 
hubieran protejido la lejitimidad de los derechos , como su gran capitán se digna hacerlo. Contenta Ma­
ría Luisa en un principio con verse salva en unión con su amigo y su esposo, dejó todo lo demás ai ar­
bitrio del emperador, como lo prueban las demás cartas. Si después de conseguido esto, alcanzaba ade­
mas la corona para su marido , eso mas se tenia , por decirlo asi : pero si era imposible su reposición en 
el trono , aun esto le venia á ser indiferente, con tal que no reinase Fernando. Tal fue ni mas ni menos 
en aquella cuestión la reina María Luisa. 

Por lo que toca á Carlos IV, escusado es decir que no pensaba ni podia pensar otra cosa que lo que 
pensase la reina. Uno de los primeros motivos de su protesta mientras deliberó este paso con María 

'T™"3"?- e S 1 u e . f u e s e eldeseo de recobrar el rango perdido ; pero desde el momento en que el je-
neralMonthion intervino en aquel asunto, natural es también que ni Carlos ni la reina pensasen sino 
lo que pensara el monarca en cuyos brazos se ponían, v á quien iban á deberle lo que él les quisiera dar. 
ial vez se diraque en la reiteración de la protesta dirijida por Carlos al infante don Antonio, y en la con­
firmación queaquel hizo de los empleados nombrados por su hijo desde el 19 de marzo, parece indudable 
e designio de recobrar su autoridad; peroténgass presente que Carlos no diócsle paso sino arrastrado por 
el gran duque de iierg, habiéndose resistido con tenacidad invencible á las instancias que este le hacia 
(como dice el principe de a Paz) á declararse monarca otra vez. Cuando María Luisa escribió desde 
Aranda la carta de que hayamos arriba , Carlos IV la hizo acompañar con otra suva , en la cual se con­
tentaba con ver claramente asegurada su existencia. Don Manuel Godoy repite cien veces en el sesto 
y ultimo tomo de sus Memorias , la indiferencia ó mas bien repugnancia de Carlos á volver á ocupar el 
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no queréis que reine vuestro hijo , ni queréis reinar vos tampoco. ¿Cómo salir de 
este atolladero? Vos y vuestra esposa os retirareis en compañía de vuestro Manuel, 
sin que os falte nada á su lado. El hijo que os ha usurpado el trono, os lo devolverá 
por quien soy; vos cuya vuelta al poder es imposible en compañía de vuestro ami­
go, me cederéis ese trono á mí en cambio de la libertad que le he dado y de la ven­
tura que en ello os proporciono , teniendo todo dichoso fin con arreglo á mi constan­
te designio de ver de arreglar este asunto por medio del ardid y de la intriga, mejor 
que recurriendo á las armas. La Europa dirá que Fernando devolvió la corona á su 
padre por la sola razón de hahérsela este exigido , y que vos me la disteis á mí en la 
imposibilidad de darla á otro que pudiera llevarla mejor que yo. » Tal debió de ser 
la lógica y el modo de argumentar de Bonaparte. Los hechos que vamos á esponer, 
y los antecedentes que tenemos sentados , nos inclinan invenciblemente á pensarlo 
así. Lo único que faltaba á esa,lógica era tener presente que el pueblo español po­
dría tal vez no avenirse con aquella manera de discurrir; pero eso estaba por ver, y 
el orgulloso conquistador en todo caso tenia en España cien mil bayonetas para ha­
cerla entrar en razón. ¿Cómo equivocarse en sus esperanzas quien de tantas legiones 
disponía? 

Puestos los reyes padres de acuerdo con Napoleón en los términos que creyeron 
convenientes, citó Garlos IV á Fernando para que compareciese en presencia de 
Napoleón á una entrevista que debía celebrarse, á fin de tratar el negocio que los ha­
bía'llevado á Bayona. Femando acudió á la cita, la cual tuvo lugar el 1. ° de mayo, 
estando á ella presentes sus padres y el emperador, sin intervención de ninguna 
otra persona. Carlos IV intimó á su hijo que á la mañana siguiente le restituyese la 
corona que le habia usurpado, enviando su cesión pura y sencilla, amenazándole 
con que en caso de resistencia serian tanto él como sus hermanos y toda su servi­
dumbre tratados desde aquel momento como emigrados. La amenaza era espan­
tosa, y cuando Napoleón no la robusteciese con sus palabras, la ratificaba bastan­
te con solo hacerse en su presencia. 

Fernando en su mala causa tenia una contestación que dar , y era haber 
subido al trono con unánime, aprobación de los españoles, razón fuerte sin 
duda alguna para resistirse á la cesión que se le exijia, aun cuando no le jus­
tificara á los ojos del padre de la nota de usurpador. Carlos IV no pudo sufrir que 
su hijo le hablase en otros términos que los de la mas sumisa obediencia, y alzán­
dose de la silla y hablándole con fiera dignidad, dióle en rostro con su ambición, 
acusándole paladinamente de haber querido quitar la vida á sus padres juntamen­
te con la corona. María Luisa que hasta entonces habia permanecido en silencio, 

trono; y un testimonio como este creemos que no puede dejar la menor duda acerca de lo fundado de 
nuestra aserción, cuando decimos que la protesta al fin de los fines no tenia en su fondo otro objeto 
que entregar la España al francés. 

Llevado el príncipe de la Paz de! justo y natural deseo de vindicar el nombre de Carlos IV en la 
mayor y mas trascendental de sus aberracioues, esplica aquel hecho de un modo que no sabemos de 
qué manera calificar. Carlos protestó, según é l , para recobrar el trono momentáneamente, á pesar de su 
repugnancia , y abdicarlo de nuevo otra vez en la persona de Fernando, realizando su nueva renuncia con 
las formalidades que antes habia exijido , é imponiendo á su hijo las condiciones que este se habia ne­
gado á admitir. Nosotros deseáramos ver robustecido este aserto con otras pruebas que la sola palabra 
del privado; pero desgraciadamente no hemos podido hallarlas en ninguna parte. Y cuando Carlos hu­
biera tenido realmente ese pensamiento , ¿quién le decía que poniendo su suerte y la del paisa merced 
de Napoleón, habria de hallarse en la posibilidad de dictar condiciones ó formalidades anadie, cuando 
él se sujetaba á recibirlas? Pero no abusemos mas de la paciencia de nuestros lectores. La única disculpa 
dg Carlos IV consistiría en decir que al ponerse en las manos del emperador, confió hidalgamente en su ge­
nerosidad y en su grandeza de alma, suponiéndole incapaz de aprovechar en ruina de la España las disen­
siones de la regia familia ; pero ni aun esto puede alegarse en favor del monarca destronado , toda vez 
que nadie mas que él debía tener motivos de justa desconfianza en la buena fé de Napoleón. Digámos­
lo paladinamente. Carlos IV obró resentido; ese resentimiento, hábilmente esplotado por los generales 
del imperio , le condujo á Bayona; del resentimiento se pasó á la venganza ; la venganza produjo las re­
nuncias á favor del guerrero del siglo ; y el siglo contó desde entonces en las páginas de su historia uno 
de los actos que mas la degradan, el de haberse satisfecho pasiones mezquinas á costa de una pobre 
nación que ninguna culpa tenia en las debilidades y miserias de los dos monaicas contendientes. 



62 GUERRA 

dejóse súbitamente llevar de la cólera, y ultrajando á su hijo en términos los mas 
injuriosos , llevó el frenesí, según dicen, al para nosotros increíble estremo de pe­
dir á Napoleón hiciese castigar los crímenes de su hijo en un cadalso. El principe 
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de la Paz manifiesta haber sido tergiversados por los partidarios de Fernando los 
cargos y reconvenciones que se le hicieron en esta entrevista, añadiendo que oyó 
mas adelante á los reyes padres lamentarse de la inicua interpretación que dieron 
sus enemigos á varias espresiones de las que entonces tuvieron lugar. La reina , se­
gún el valido, se limitó á recordar á su hijo la nobleza que con él había usado 
cuando escondió en su seno el papel que podia haberle perdido en el proceso del 
Escorial, dando como daba su contenido motivos bastantes para poner á Fernando 
en un patíbulo. Tal vez fuera esto así; tal vez se equivocase Mr. Pradt cuando oyó 
aquella especie á Napoleón ; tal vez Napoleón no comprendiese exactamente lo que 
la í'eina hablaba en una lengua por S. M. muy poco usada, como dice el príncipe de 
la Paz, y como nosotros, horrorizados con la idea de que hubiese madre capaz de 
espresarse en términos tan espantosos, nos inclinamos á creer; pero como quiera 
que sea, Napoleón quedó escandalizado de aquella entrevista, y viendo en toda su 
pequenez y miseria al padre, y á la madre y al hijo, imposible era ya desde enton­
ces que pudiera abrigar en su corazón el respeto mas leve á la desgracia (1). 

„ i í l L F ™ 1 ll T - e s , c m e , s <?»« se atribuyen á María Luisa durante su permanencia en Bayona, hay 
* g n . . i P

m . ! Podran referirse sin ofender la delicadeza de nuestros lectores. Nosotros las omitimos 
con tanto mas gusto cuanto mayor ha sido nuestro cuidado en evitar desde un principio referirnos á 
tradiciones que pueden muy bien Se* debidas al odio personal con que tantos españoles mira-
Dan entonces a aquella señora, bastándonos consignar el hecho de haber presenciado Marrac escenas 
f a m f l i a ' C a p a c e s d e d a r a l l e n t 0 a l emperador para atreverse á todo con aquella degradada 
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Reducido Fernando al silencio , se retiró á su morada, enviando poco después á 
Carlos el pliego siguiente : 

Carla de Fernando VII á su padre Carlos IV. 

«Venerado padre y señor: V. M ha convenido en que yo no tuve la menor in­
fluencia en los movimientos de Aranjuez, dirijidos como es notorio, y á V. M, cons­
ta, no á disgustarle del gobierno y del trono, sino á que se mantuviese en él y aban­
donase la multitud de los que en su existencia dependían absolutamente del trono 
mismo. V. M. me dijo igualmente que su abdicación habia sido espontánea, y que 
aun cuando alguno me asegurase lo contrario no lo creyese,- pues jamás habia fir­
mado cosa alguna con mas gusto. Ahora me dice V. M., que aunque es cierto que 
hizo la abdicación con toda libertad, todavia se reservó en su ánimo volver á tomar 
las riendas del gobierno cuando lo creyese conveniente. He preguntado en conse­
cuencia á V. M. si quiere volver á reinar; y V. M. me ha respondido , que ni 
quería reinar , ni menos volver á España. No obstante , me manda V. 3L que re­
nuncie en su favor la corona que me han dado las leyes fundamentales del reino, 
mediante su espontánea abdicación. A un hijo que siempre se ha distinguido por el 
amor, respeto y obediencia á sus padres, ninguna prueba que pueda calificar estas 
cualidades, es violenta á su piedad filial, principalmente cuando el cumplimiento 
de mis deberes con V. M. como hijo suyo, no están en contradicción con las re­
laciones que como rey me ligan con mis amados vasallos. Para que ni estos, que 
tienen el primer derecho á mis atenciones queden ofendidos, ni V. M. descon­
tento de mi obediencia, estoy pronto, atendidas las circunstancias en que me 
hallo , áhacer la renuncia de mi corona en favor de V. M. bajo las siguientes limita­
ciones. 

i .a Que V. M. vuelva á Madrid, hasta donde le acompañaré , y serviré yo como 
su hijo mas respetuoso. 2. a Que en Madrid se reunirán las cortes; y pues que 
V. M. resiste una congregación tan numerosa, se convocarán al efecto todos los tri­
bunales y diputados délos reinos. 5.a Que á la vista de esta asamblea se formaliza­
rá mi renuncia , esponiendo los motivos que me conducen á ella : estos son el amor 
que tengo á mis vasallos, y el deseo de corresponder al que me profesan procurán­
doles la tranquilidad, y redimiéndoles de los horrores de una guerra civil por me­
dio de una renuncia, dirijida á que V. M. vuelva á empuñar el cetro, y á regir unos 
vasallos dignos de su amor y protección. 4.a Que V. M< no llevará consigo personas 
que justamente se han concitado el odio de la nación. 5.a Que si V. M., como me 
ha dicho, ni quiere reinar ni volver á España , en tal caso yo gobernaré en su real 
nombre como lugarteniente suyo. Ningún otro puede ser preferido' á mí: tengo el 
llamamiento de las leyes, el voto de los pueblos, el amor de mis vasallos , y nadie 
puede interesarse en su prosperidad con tanto celo ni con tanta obligación como yo. 
Contraída mi renuncia á estas limitaciones, comparecerá á los ojos de los españoles 
como una prueba de que prefiero el interés de su conservación á la gloria de man­
darlos , y la Europa me juzgará digno de mandar á unos pueblos, á cuya tranquili­
dad he sabido sacrificar cuanto hay de mas lisongero y seductor entre los hombres. 
Dios guarde la importante vida de V. M. muchos y felices años que le pide postrado 
áL. R. P. de V. M. su mas amante y rendido hijo.—Fernando.—Pedro Cehallos.— 
Bayona 1. ° de mayo de 1808.» 

Serenidad se necesitaba por cierto para decir Fernando en esta carta que no 
habia tenido influencia ninguna en el movimiento de Aranjuez, y que su padre ha-
hia convenido en ello , siendo asi que era todo al contrario (1). También es chocan-

(í) Siempre que se hablaba de la sublevación de Aranjuez, se refería Carlos IV á su hijo como al 
principal motor de aquel acontecimiento. María Luisa por su parte decía lo mismo, y como quiera que 
sus cartas a Murat las escribiese con acuerdo de su esposo, podrá juzgarse lo que este pensaba acerca 
del particular, por la siguiente comunicación de aquella señora íi su hija la reina de Etruiia, enviada por 
tsta al gran duque de líerg, siete días después de la espresada sublevación: 


